
 

COMUNIDAD DE ASUNCIÓN- PARAGUAY 

 

EXPERIENCIA DE  LA PEREGRINACIÓN NACIONAL de 

JÓVENES A LA BASILÍCA DE CAACUPÉ,  30 DE NOVIEMBRE 

DE 2013. 

     Los adolescentes y jóvenes de la Escuela de formación integral “Jóvenes misioneros de 

Cristo” de la Ciudad de Luque participaron en la peregrinación nacional de jóvenes a 

Caacupé, antes de ir a la caminata, en la comunidad de las hermanas en Asunción se dio un 

espacio de reflexión sobre el significado de peregrinar, como tema de fondo se tuvo “El 

camino de la fe”, se profundizo los diferentes momentos del proceso del camino de la fe. 

Experiencia paradojal de la fe: entre certezas y dudas se va descubriendo lo fundamental en 

la vida, entre claridades y oscuridades, serenidad y angustia; estas  son experiencias que se 

viven durante el camino a la fe. 

     Luego de esta reflexión que prepara para la peregrinación salieron con destino a 

Caacupé, con alegría y entusiasmo de celebrar la fe con otros jóvenes. 

     En el patio del Seminario Propedéutico se tuvo una jornada hermosa entre más de 

10.000 jóvenes del Paraguay. Reflexiones y cantos  ayudaron  a los jóvenes a ponerse en 

más sintonía con la Madre Inmaculada Concepción bajo la advocación de “Nuestra Señora 

de Caacupé” y con la Santísima Trinidad. 

    La peregrinación se realizo hasta la Basílica de Caacupé y luego participaron a la 

Eucaristías precedida por el Obispo responsable de la Pastoral Nacional de juventud; 

Ricardo Valenzuela. 

    Durante su homilía el Obispo enfatizo bastante que la juventud ha de poner fe en Dios, 

tal como lo decía el papa Francisco en la JMJ, y que esta fe ha de dinamizar para que los 

jóvenes sigan evangelizando en estos tiempos de crisis sociales en el contexto sociopolítico 

del Paraguay. Donde la corrupción cada vez más se impone y crea mayor pobreza, 

desigualdad y marginación en el pueblo, indicó además que es hora de que la juventud 

paraguaya sea protagonista de hacer “líos” (en guaraní es hacer)  “SARAMBI” ante tanta 

injusticia que los Senadores y Diputados cada día operan en el país. 

 

 



 

 

 

 

     También los jóvenes se comprometieron a “hacer sarambí (lío), a transformar nuestra 

sociedad, a hacernos escuchar en todo lugar y momento, a repudiar la cultura de la muerte, 

a defender la vida desde antes de nacer. Porque somos discípulos y misioneros de Cristo, en 

el colegio, el trabajo, la universidad y en la familia”. 

 

 

     

 

 

 

 



 

 

     AGRADICID@S a María Inmaculada  por acompañarnos siempre en el camino de la fe 

en Jesús. 

 

 

 

 

 

 


